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Como pocos ac tores, Jack N i
c holson rc llcj a la ca ra sa lvaj e, 
descontrolada e irracional del ser 
humano. Su rostro puede trans
formarse en el ele un oscuro se
cuaz del demonio con sólo eles
plegar su famosa somisa y mirar 
torvamente. La maldad que puede 
llegar a expresar nunca será la del 
villano con una estrategia para do
min<lr la tierra, ni la del malvado 
frío e insensible. Desde luego in
sensibl e, no. Más bi en todo lo 
contrario. Si se enfada, mejor no 
estar cerca. En real idad, sus per
sonajes malvados (que no son to
dos los de su carrera, como pu
diera pensarse, s ino sólo unos po
cos) rclleja n una maldad instinti 
va, que proviene del lado más sal
vaje del concepto humano, está 
más a llá de la razón y de la civili
zación y sólo le s irve para satisfa
cer su propia naturaleza; su mal
dad no se enti ende como un me
dio para conquis ta r a lgo, s ino 
como una fi nalidad en sí misma. 

Si en un película aparece N ichol
son, el espectador está esperando 
en qué momento se producirá la 
inflexión, cuándo va a desencade
narse la reacción frenética. Jamás 
podrá representar un héroe posit i
vo, si n mancha. Aunque no sea 
malo, s iempre será inquietante; 
aunque no sea desalmado, siem
pre se mostrará ladino. La tensión 
nunca le abandona. En C hina
town (Roman Pola nski , 1974), 
empeñado en descubri r la verdad 
(algo totalmente loable y social
mente necesari o), todos sabemos 
que está en el borde, presentimos 
que en cualquier momento puede 
cruzar la frontera y pasar al otro 
lado. De la tranquilidad a la vio
lenc ia sólo hay un tenue paso y él 
s iempre parece estar dispuesto a 
darlo. Pero detengámonos, míni
mamente, en e l ros tro del actor: 
sonri sa s in atisbos de inocencia, 
sardónica y bmlona; ojos profun
dos y pequcr1os; cejas prominen
tes y mefistofélicas y dos genero
sos surcos que c ierran sus pórmr
los, son las armas que esgrime 
para exteriorizar perversión y ma-

lcvolencia. Su notabl e capacidad 
para forzar el gesto y llevarlo has
ta cotas his tr iónicas le permite 
con sólo despe inarse y abrir el 
cue ll o de la cam isa componer una 
de las muchas caras de la maldad, 
aque lla que desatiende los códigos 
ele la racionalidad, la más próx ima 
al complejo mundo de la s inrazón. 
Pero la adquisición ele este supe
rávi t de patrimon io gestual se en
cuentra en las frondosas bases de 
sus primeros trabajos. 

La inicial formac ión profes ional 
se construye dentro de la produc
ción o.O· Hollywood (en la factoría 
Connan), preferentemente sobre 
personajes margina les, contracul
tura lcs, s iempre con un punto os
curo, s iempre al fi lo del descon
trol (marca de fábrica Nicholson), 
aunque en general no traspasaban 
ese límite . F il mes como E l tiro
teo (Monte Hellman, 1966), Bus
cando mi d estino (Dermis H op
pcr , 1969) o Re b cl Ro u se r s 
(Martín B. Coheu, 1967), en ge
neral circunscritos a la moda de 
los jóvenes rebeldes y en compa
il ía de outsiders como Mon te 
Hcllman, Dennis Hoppcr, Bruce 
Dcrn , Roger Connan o Warren 

Alguien voló sobre el nido del cuco 

Oates, son los que gestan su téc
nica y moldean una et iquctación 
imposible. Con el fru to de estos 
trabajos, heterogéneos y desigua
les, Nicho lson va perfilando su 
característica labor actora l que le 
permitirá en el futuro desarro llar 
todo su clestrcza/potenciallh<lbili
dades/ta lento. 

Su explosiva madurez estall a en 
Alguien voló sobre el nido del 
cuco (M ilos Forman, 1975). Aun
que aquí no es exactamente un 
malvado (para mala, la enfermera 
Ratchcd), su interpretación de un 
cuerdo que intenta pasar por loco 
es un variopinto catálogo de las 
diversas caras de la locura y e l 
gesto como provocación. La per
sonalidad de McMurphy viene de
te rm inada por un hi s tri onismo 
b ien entendido, p e rfecta mente 
adaptado a las necesidades ele la 
historia y del personaje, grotesco 
y burlesco. Y a r1ade un compo
nente que ya nunca le abandonará: 
el de una interpretación cobijada 
en la desmesura, pero propensa a 
la divers ión y socarronería. La 
suelta composición de v iv idor 
ocioso , e ntre revo ltoso y apto 
p ara la furia , y amenazante sonri-
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El cartero siempre llama dos veces 

sa liberadora le condujo a ganar 
su primer Osear a la interpreta
ción. Con la venia de la industria 
N icholson obtenía licenc ia para 
so ltar s u in corsctable dominio 
COilJOral. 

Fusionando ese material de parti
da y dotándolo de una nueva lec
tura, Stanley Kubrick construyó 
E l resplandor ( 1980). Ahora s í, 
más que nunca el rostro ele Jack 
N icholson pasó a reflejar el mal 

de tragedia desatada, aj ustándolo 
a un irreductible punto de sa lvaje 
violencia, prácticamente animal, 
que acaba conduc iendo el feroz 
delirio ele Torrence a una horroro
sa muerte por co nge lación . La 
mirada perdida, casi en blanco y 
hacia el c ielo, junto a un 
desencajado rostro ofre
cen la imagen preci sa 
ele una fiera disecada 
y ya nada peligro-
sa, pero podero-

en su estado puro, sin coartadas, sa mente ame-
e instauró en la mente de todos la nazadora. 
idea de que só lo é l, N icholson, 
podía hacerlo. Su interpretación 
reveló un repertorio completo de 
la ferocidad, lo siniestro, lo salva
je. E l feroz gesto que fabrica e l 
rostro de Nicholson, por la ampli
tud de su sonri sa siniestra y por la 
cej ijunta maldad que desprende su 
mirada, in voca a las más temibles 
de las pesad illas. Su indisciplinado 
com portamie nto y des medida 
exageración encontraron en Ku
brick la exigente barrera del fé
rreo ta lento del rea lizador. La pau
sada pero milimétrica progresión 
de locura de l personaj e de To
rrence obliga al actor a un medido 
ejerc icio de sujeción expresiva 
que se libera en el momento en 
que el reali zador permite el exceso 
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La mi rada de 
Jack fue para 
Kubrick herramien-
ta ele un doble trabajo: 
la de la primitiva anima
lidad irracional aboca
da a la sangre y la de 
la muerte vacía 
y seca. 

Con aquel impresionante recital de 
juegos de facciones N icholson se
lló su vinculación con el exceso, 
aunque su severo patrón le impi
diera el divertimento, a lgo que 
nunca más volvería a ocurrir. 

Pero entre los valores sabiamen te 
escarbados por los rea lizadores 
que utilizaron al actor, se encuen
tra un componente sustancial a su 
pícara mirada y lasciva sonrisa: la 
capacidad de seducción. La ima
gen que ofrece Nicholson es la de 
una personalidad compleja y, so
bre todo, turbia. Su poder de se
ducción se centra en su aptitud 
para expresar un erotismo exento 
de refinamientos y sutilezas y la 
promesa de una visita al lado os
curo. Así lo presentó su amigo 
Bob R afelso n e n E l cartero 
siempre U ama dos veces (1981 ). 
La necesidad de distanc iar la obra 
de la primera versión c inemato
gráfi ca pennitió a ambos colegas 
añadirl e (con la impagable ayuda 
ele Jessica Lange) sexo salvaje y 
una patente carnal idad. 

El poder de se
ducción de Ni

cholson vue l-

Batmnn 



Lobo 

ve a ser el centro de otra película, 
Las brujas de Eastwicl< (George 
Miller, 1987), aunque alejado de 
todo dramatismo y en un tono jo
coso. El p ersonaj e se acopla 
como anillo al dedo a las caracte
rísticas del actor, y nuevamente, 
como e n otros casos, muestra 
do s cara s diferentes pero no 
opuestas. Daryl Van Hornees a la 
vez encantador y siniestro, seduc
tor y repu ls ivo. O frece placeres 
sin límite a las mujeres de East
wick y les concede una autoesti
ma perdida, pero su habilidad para 
la seducción es sólo una m1imaña 
que proviene de su condición de 
diablo. Su propio placer es la úni
ca guía de sus actos; en realidad 
actúa como un niiio maleducado: 
s i algo le apetece lo hace, si quie
J)e algo, lo toma, sin cali brar las 
consecuencias. Con este ammzón 
Nicholson tiene la coartada per
fecta para dar rienda suelta a toda 
su gama de lics, muecas y recur
sos expres ivos, pero achicando la 
dos is de maldad. Este malo no va 
en seri o, sólo es un diablillo im
pertinente. 

Pero Nicholson reservó la artille
ría pesada para Batman (Tim 
Burton, 1989). Su papel de Joker 
reúne Las condiciones del vi llano 
que él siempre quiso ser: es malo, 
es divertido y es seductor. Y todo 
ello vivido en el exceso, la exage
rac ión, el desenfreno y la grandi
locuencia. L~ sonri sa inolvidable 
del actor queaa fijada para siem
pre pintada en el rostro defonna
do del Joker: la marca de identi
dad de Nicholson es la marca de 
identidad del Joker. Pero esta pin
tma, esta máscara, es muy pecu
liar. N o oculta, sino que exacerba 
los rasgos de identidad. La verda
dera máscara , la que oculta ele 
verdad, es la de Batman, y su re
flejo ¿siniestro? (¿acaso no es si
niestro Batman?) es el Joker. Él 
no se esconde tras la máscara 
para cometer sus tropelías, sino 
que utiliza su mueca dibujada 
como preludio cómico ele su mal
sano deseo de poder. Su forzado 
rictus facial le obliga a no dejar de 

reír (el ácido le ha paralizado los 
músculos), lo que deriva en una 
irre frenable necesidad de insuflar 
diversión en todos sus vandálicos 
actos. 

E l Joker es el verdadero polo de 
atracción de la película. Nuestra 
mirada y nuestra atención están 
con é l. Donde Batmau es som
brío, é l es alegre y extrovertido; el 
severo negro del mmciélago con
trasta con los co lores chill ones 
del vesh1ario del Joker; la conten
ción de Batman se estrella contra 
el ácido sentido del humor de su 
antagonista. Él es e l amo de la 
función, y convencido de e llo está 
dispuesto a ser e l amo del mundo. 
Para tal fi n despliega sus dotes de 
seducción con la chica, la ciudad 
y el propio espectador. Batman 
puede robarle al final la chica y la 
c iudad, pero el espectador perma
neced• siempre rehén ele la fas
c inac ión de l Joker/Nicho lson . 
C uando le ofrecieron el papel a 
Jack N icholson comentó: "El Jo
ker soy yo". ¿Alguien se atreve a 
negarlo? 

Tras dejar constanc ia de su inne
gable capacidad para insinuar la 
animalidad que subyace en lo hu
mano se le ofrece la oportunidad 
de demostrarlo con un personaje 
que es exactamente eso, hombre 
y animal a la vez. Acepta protago
nizar Lobo (Mike Nichol s, 1994). 
Sin embargo, a pesar ele su ido
neidad para e l p c rso naj e, es te 

malo no pasará a la galería de sus 
grandes creaciones. Ta l vez el 
peso del maquillaje es exces ivo, y 
oculta la gran habilidad de un ac
tor que no necesita máscaras ni 
ad itamentos (ya hemos visto que 
en Batman no es tal) para mos
tra r el lado tenebroso. Co n la 
frondosa caracterizac ión, la sen
sación de autenticidad que respi
ran Los anteriores personajes se 
pierde y, al margen de la soca.To
nería que consigue con sólo le
vantar una ceja, lo único que se 
ve es, j ustamente, la máscara. 

S in duda, es un actor casi s iem
pre histriónico y excesivo. Captu
rar a la fiera no es tan fác il , re
quiere que el director sepa muy 
bien qué es lo que quiere extraer 
de él. Mientras Kubrick Le ató ab
solutamente a la disciplina y no le 
permi tió desmanes, Tim Burton 
concedió libertad il imitada a su al
bedrío. Sin embargo, los resulta
dos de ambas películas fueron ex
celentes y no serían lo que son 
s in el carisma de este intérprete. 
Ni sus más acérrimos detractores 
pueden dudar ele que su presencia 
es insus ti tu ible y su ta len to in
transfe ribl e c uando se t rata de 
caph1rar en la pantalla los deste
llos de la maldad instintiva, el pri
mitivismo, los sentimientos pri
marios y el abismo de la irracio
nalidad . A la espera de un nuevo 
ejercicio de virh1osismo del exce
so, tan sólo un deseo: Jack, di
viértete, pero no te enfades. 
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